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Q
uiero agradecer el interés del 
Editor de Tbe Miami Herald, . 
Díck Capen, en mi caso, en la 
entrevista que recientemente 
le hizo al presidente Bus!t., Me 

dio un gran aliento moral y espmtual 
el humano y hermoso artículo que pu
blicó el 19 de marzo, El ejemplo inspi
rador tk¡im Brady, sobre el libro del 
ex secretario de prensa de Ronald 
Reagan en el cual se describe cómo 
un hombre, gracias a su voluntad y al 
coraje ante la adversidad, se ha con
vertido en un faro deslumbrador y 
glorioso del dominio del hombre so
bre el infortunio. 

Con un entusiasmo que se leía en
tre líneas, reproducía Capen estas 
palabras de JOO Brady que ~odos de;
bemos seguir: "Jamás se nndan. SI
gan luchando a ~sar de todo". Y an
tes escribió: "[Los Brady) son una 
prueba viviente de que algunas gue
rras se pueden ganar aunque las des
ventajas sean abrumadoras" . 

sas palabras constituyen un menEsaje tan válido para nosotros los 
cubanos, que las considero com~ 

una antorcha alumbrando nuestras ti
nieblas san~entas. Por ello me atre
ví a escribrr esta carta, con la espe
ranza de que sepan interpretarme, 
pues estoy arrinconado en lo que Ca
pen llamó desventajas abrumadoras 
frente a tanta incomprensión, por la 
Unica razón bonrada de luchar por la 
libertad de mi patria, aunque se ha
yan cometido errores a los que empu
Jan las precariedades, la desespera
ción el hostigamiento y la deslealtad. 
Err~res en que no me inspiré de nue
vo sino que los clasifico como corres
po~de a todo hombre reflexivo. 

Frente a tantos intereses, atrapado 
entre peligrosas alternativas, ac~
do por las complejidades de la políti
ca, a veces sintiéndC?me come;> las efi
gies de cavernas gntando mI verdad 
sin respuesta, la critica tomándome 
como diana aún así nunca nuestra 
historia de~ ser un libro para llorar, 
sino un libro ~a reflexionar y man
tenerse ergwdo como Unica ~era 
de honrar lo que allí está escnto. 

oNsangre del alma, así como esfuer
saben cuantas lágrimas como 

_ Z()s~I!lf! .~_ c()s~c:!~_ esta_ conv~~ 

sión de médico pediatra en luchador 
por la libertad, pero así tuvo que ,ser. 
José Martí nos enseM que no tIene 
moral para convocar a una guerra co
mo la nuestra quien no participa en 
ella. Hace muchos atlos decid! que mi 
conciencia y mi carácter fueran mis 
árbitros en esta desigual lucha, y 
cumplir con el deber, si no como qui
se por lo menos como pude, pero con 
la moral y la honestidad como funda
mentos prioritarios. En res~en, por 
todo ello y en consecuen~t me ,es 
muy difícil contrarrestar la mJUsta m
sistencia con que se pretende proyec
tarme como terrorista, violento y no 
sé cuántas aberraciones más, produc
to de la li~ereza de conciencia, el odio 
del enemIgo y la propaganda false~da 
e intencional, así como la concepcIón 
de algunos cubanos con la premedita
da intención de justificar su inercia y 
sus conductas medrosas y asustadi
~s ' 

Las leyes que se pretende aplicar
me seguirán conservando su val~r y 

, su crédito, pero no porque sean JUS
, tas, sino porque son leyes, 

Parece que resulPi muy fácil para 
muchos hacer un epigrama de un 
hombre a distancia, sin _conocer de 
cerca a ese mismo hombre y su trage
dia batiéndose entre el yunque del 
dol~r y el martillo de la adversidad y 
la incomprensión. Son los mismos que 
piensan que los dioses regalan gran
de~s aun sabiendo que en este mun
do náda se obtiene gratis, y mucho 
menos la libertad, 

Cuando los pueblos en sus luchas 
por la libertad han fracasado por mu
cho tiempo, a pesar de todas las es
trategias y después de agotadas las 
razones pacíficas y los intentos políti
cos, concluyen que la vía más apro
piada, aunque no fuere la que más 
agrada, es el·uso de la misma fu~ 
en que el enemigo se apuntala y sos
tiene. edia han . ara mí, Cuba y su trag Slp do una embriaguez perpetua, ce

mo una fiebre que calienta mi ra
zón. Los epítetos y cicatrices que 
llevamos los hombres -y que sólo 
destacan los ignorantes y canallas-, 
producidos en el ejercicio del sacrifi
cio y en el cumplimiento acorralado 
del deber, no afean el honor ni la ra
zón del porqué se produjeron. 

Mientras tanto, seguiré batallando 
frente a mi destino, aunque las des
ventajas sean abf11l!1ador~s, ya, se 
castiguen o se premIen mIS fervten: 
tes deseos y esfuerzos por ver a mI 
patria libre y democrática. 
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